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TRABAJO SOBRE LOS PROFETAS 
 
 
1º Jr, 1, 9-17. 
 
4 La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: 
5 «Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te 
había consagrado, te había constituido profeta para las naciones».  
6 Yo respondí: «¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar, porque soy demasiado joven».  
7 El Señor me dijo: «No digas: «Soy demasiado joven», porque tú irás adonde yo te envíe y dirás 
todo lo que yo te ordene.  
8 No temas delante de ellos, porque yo estoy contigo para librarte –oráculo del Señor –».  
9 El Señor extendió su mano, tocó mi boca y me dijo: «Yo pongo mis palabras en tu boca.  
10 Yo te establezco en este día sobre las naciones y sobre los reinos, para arrancar y derribar, para 
perder y demoler, para edificar y plantar».  
11 La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «¿Qué ves, Jeremías?». Yo respondí: «Veo 
una rama de almendro».  
12 Entonces el Señor me dijo: «Has visto bien, porque yo vigilo sobre mi palabra para realizarla».  
13 La palabra del Señor llegó a mí por segunda vez, en estos términos: «¿Qué ves?». Yo respondí: 
«Veo una olla hirviendo, que se vuelca desde el Norte».  
14 Entonces el Señor me dijo: «Del Norte se desencadenará la desgracia contra todos los 
habitantes del país.  
15 Porque ahora voy a convocar a todas las familias de los reinos del Norte –oráculo del Señor–. 
Ellos vendrán, y cada uno instalará su trono a la entrada de las puertas de Jerusalén, contra todos 
los muros que la rodean y contra todas las ciudades de Judá.  
16 Pronunciaré mis sentencias contra ellos, por todas sus maldades, porque me han abandonado, 
han quemado incienso a dioses extraños, y se han postrado ante las obras de sus manos.  
17 En cuanto a ti, cíñete la cintura, levántate y diles todo lo que yo te ordene. No te dejes intimidar 
por ellos, no sea que te intimide yo delante de ellos.  
18 Mira que hoy hago de ti una plaza fuerte, una columna de hierro, una muralla de bronce, frente 
a todo el país: frente a los reyes de Judá y a sus jefes, a sus sacerdotes y al pueblo del país.  
19 Ellos combatirán contra ti, pero no te derrotarán, porque yo estoy contigo para librarte 
–oráculo del Señor –».  
 
​ Según lo que dice este texto, define qué es un profeta. 
 
 
 
 
 



LA PROFECÍA DEL MESÍAS 
 
2º Is 9,1-5 
​  
1 El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz: sobre los que habitaban en el país 
de la oscuridad ha brillado una luz.  
2 Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan en tu presencia, como 
se goza en la cosecha, como cuando reina la alegría por el reparto del botín.  
3 Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su carcelero, todo eso 
lo has destrozado como en el día de Madián.  
4 Porque la bota que pisa con estrépito y las túnicas manchadas de sangre, serán presa de las 
llamas, pasto del fuego.  
5 Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado. La soberanía reposa sobre sus hombros 
y se le da por nombre: «Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la 
paz».  
6 Su soberanía será grande, y habrá una paz sin fin para el trono de David y para su reino; él lo 
establecerá y lo sostendrá por el derecho y la justicia, desde ahora y para siempre. El celo del 
Señor de los ejércitos hará todo esto.  
​  
¿Qué profetiza Isaías y en qué hecho de la vida de Jesús se cumple? 
 
 
Capítulo 11  
El reinado del nuevo David 
1 Saldrá una rama del tocón de Jesé y un retoño brotará de sus raíces.  
2 Sobre él reposará el espíritu del Señor: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo 
y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor del Señor 
3 –y lo inspirará el temor del Señor–. El no juzgará según las apariencias ni decidirá por lo que 
oiga decir: 
4 juzgará con justicia a los débiles y decidirá con rectitud para los pobres del país; herirá al 
violento con la vara de su boca y con el soplo de sus labios hará morir al malvado.  
5 La justicia ceñirá su cintura y la fidelidad ceñirá sus caderas.  
La paz mesiánica 
6 El lobo habitará con el cordero y el leopardo se recostará junto al cabrito; el ternero y el 
cachorro de león pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá,  
7 la vaca y la osa vivirán en compañía, sus crías se recostarán juntas, y el león comerá paja lo 
mismo que el buey.  
8 El niño de pecho jugará sobre el agujero de la cobra, y en la cueva de la víbora, meterá la mano 
el niño apenas destetado.  
9 No se hará daño ni estragos en toda mi Montaña santa, porque el conocimiento del Señor llenará 
la tierra como las aguas cubren el mar.  
 
¿En qué consistirá el Reinado del Nuevo David? 
 
 



3º Is 1, 10-20 LA FALSA RELIGIÓN 
 
10 ¡Escuchad la palabra del Señor, jefes de Sodoma! ¡Prestad atención a la instrucción de nuestro 
Dios pueblo de Gomorra!  
11 ¿Qué me importa la multitud de sus sacrificios? –dice el Señor– Estoy harto de holocaustos de 
cameros y de la grasa de animales cebados; no quiero más sangre de toros, corderos y chivos.  
12 Cuando venís a ver mi rostro, ¿quién os ha pedido que piséis mis atrios? 
13 No me sigáis trayendo vanas ofrendas; el incienso es para mí una abominación. Luna nueva, 
sábado, convocación a la asamblea... ¡no puedo aguantar la falsedad y la fiesta!  
14 Vuestras lunas nuevas y solemnidades las detesto con toda mi alma; se han vuelto para mí una 
carga que estoy cansado de soportar.  
15 Cuando extendéis vuestras manos, yo cierro los ojos; por más que multipliquéis las plegarias, yo 
no escucho: ¡vuestras manos están llenas de sangre!  
16 ¡Lavaos, purificaos y apartad de mi vista la maldad de vuestras acciones! ¡Cesad de hacer el 
mal,  
17 aprended a hacer el bien! ¡Buscad el derecho, socorred al oprimido, hacedjusticia al huérfano, 
defended a la viuda!  
18 Venid y discutamos –dice el Señor– Aunque vuestros pecados sean como la escarlata, se 
volverán blancos como la nieve; aunque sean rojos como la púrpura, serán como la lana.  
19 Si estáis dispuestos a escuchar, comeréis los bienes del país; 
20 pero si rehusáis hacerlo y os rebeláis, seréis devorados por la espada, porque ha hablado la 
boca del Señor.  
 
​ ¿Qué es lo que Dios no soporta y qué quiere que hagan los creyentes? 
 
 
 
LA DENUNCIA DE LA INJUSTICIA 
 
4º Am 4, 1-3 
​  
1 Escuchen esta palabra, vacas de Basán, que están sobre las montañas de Samaría, ustedes, que 
oprimen a los débiles, maltratan a los indigentes y dicen a sus maridos: «¡Trae de beber!».  
2 El Señor ha jurado por su santidad: Sí, llegarán días sobre ustedes en que las levantarán con 
garfios, y hasta a la última de ustedes, con arpones.  
3 Saldrán por las brechas, una tras otra, y serán arrojadas hacia el Hermón –oráculo del Señor–.  
​  
¿Cómo llama Amós a las mujeres de Samaría y qué hacen mal esas mujeres? 
 
PROFETA  AMÓS (2ª PARTE) 
 
Así dice el Señor: 
 
Son tantos los crímenes de mi pueblo, que no los perdonaré. Porque venden al inocente por dinero y 
al pobre por un par de sandalias, porque aplastan contra el polvo de los tierra a los humildes y no 
hacen justicia a los indefensos. 
 
Hoy hay quienes se aprovechan de la necesidad de muchos para explotarlos laboralmente, y si no, 
fijaos en las fábricas de  las multinacionales del tercer mundo. 
 
 



 
PROFETA JEREMÍAS: 
 
Así dice el Señor: 
 
Si cambiáis vuestro comportamiento, si practicáis la justicia unos con otros, si no os aprovecháis de 
los inmigrantes, del huérfano o la viuda; si no seguís a otros dioses, entonces yo os dejaré vivir en 
este lugar. Pero vosotros habéis convertido mi templo en una cueva de ladrones. 
 
 
Hay gente que se cree que a Dios se le quiere mucho por practicar mucho la religión  por rodear de 
lujos a Cristo, a la Virgen o a los santos. Pero el profeta Jeremías dice que el verdadero amor a 
Dios se demuestra siendo justo y atendiendo a los pobres. 
 
PROFETA MIQUEAS: 
 
¡Ay de los que planean la maldad y la llevan a cabo porque tienen poder para ello! Codician campos 
y los roban, casas, y se apoderan de ellas; oprimen al cabeza de familia y a todos los suyos. Por eso, 
así dice el Señor: también yo planeo el mal contra esa gente despreciable. 
 
No hay mas que mirar las noticias para ver cómo hay gente que se aprovecha de su poder para 
enriquecerse a costa de otros. 
 
Isaías 53. Cántico del Siervo de Yavé 
 
 
1 ¿Quién creyó lo que nosotros hemos oído y a quién se le reveló el brazo del Señor? 
2 El creció como un retoño en su presencia, como una raíz que brota de una tierra árida, sin forma 
ni hermosura que atrajera nuestras miradas, sin un aspecto que pudiera agradarnos.  
3 Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, como 
alguien ante quien se aparta el rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada.  
4 Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencia, y nosotros lo 
considerábamos golpeado, herido por Dios y humillado.  
5 El fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El castigo que nos 
da la paz recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados.  
6 Todos andábamos errantes como ovejas, siguiendo cada uno su propio camino, y el Señor hizo 
recaer sobre él las iniquidades de todos nosotros.  
7 Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: como un cordero llevado al 
matadero, como una oveja muda ante el que la esquila, él no abría su boca.  
8 Fue detenido y juzgado injustamente, y ¿quién se preocupó de su suerte? Porque fue arrancado 
de la tierra de los vivientes y golpeado por las rebeldías de mi pueblo.  
9 Se le dio un sepulcro con los malhechores y una tumba con los impíos, aunque no había cometido 
violencia ni había engaño en su boca.  
10 El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. Si ofrece su vida en sacrificio de reparación, verá 
su descendencia, prolongará sus días, y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él.  
11 A causa de tantas fatigas, él verá la luz y, al saberlo, quedará saciado. Mi Servidor justo 
justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas de ellos.  
12 Por eso le daré una parte entre los grandes y él repartirá el botín junto con los poderosos. 
Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los culpables, siendo así que llevaba el 
pecado de muchos e intercedía en favor de los culpables.  
 



 
¿Qué episodio de la vida de Jesús queda reflejado en esta profecía? 


